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Muchas son las consolaciones en el evangelio de Jesucristo. 
La paz profunda, la alegría de un corazón puro, la bendición de 
una conciencia limpia, la increíble seguridad de estar envuelto en 
los brazos amorosos de Dios, de siempre tener esperanza, ¡oh, yo 
podría seguir y seguir! 

Por medio de Su gracia y poder, he estado caminando con 
Dios ahora por más de 39 años. ¡He probado y visto que el Señor 
realmente es bueno, extremadamente bueno! Estoy profundamente 
agradecida de haber obtenido una salvación tan grande. Esta 
gratitud rebosa y se intensifica mientras observo la espiral 
descendente de esta generación. ¿Dónde estaría si no hubiera 
tomado esa sabia decisión hace tantos años? ¿Qué clase de mujer 
sería ahora? ¿En qué me habría moldeado esta sociedad decadente? 
¿Dónde habría encontrado refugio y fuerza para soportar el estrés 
de la vida?

Me alegro muchísimo de haber encontrado un refugio en 
el Dios Todopoderoso, tener estabilidad y una mente sana; ser 
capaz de tener pensamientos correctos y razonables en medio de 
una generación que parece haber perdido su sentido común. Las 
cosas que están más mal, ellos las consideran que están muy bien. 
Cuando una sociedad acepta la idea de que asesinar a un bebé no 
nacido es justificable para salvar el planeta, ha pasado los límites de 
la razón. ¡Ésta no es una generación moral! La Biblia se refiere a tal 
como una generación adversa (torcida, perversa) y advierte a todos 
que se salven de ella (Hechos 2:40).

Si al final esperan llegar al cielo, deberán salvarse ahora. “Por 
lo cual salid de en medio de ellos, y apartaos, dice el Señor, y no 
toquéis lo inmundo; y yo os recibiré”. 2 Corintios 6:17. 

Si estás cansado y magullado por el pecado, aquí te espera un 
bálsamo. Si se te prometió libertad, sin embargo te encontraste 
aprisionado, te podemos dirigir a un mejor camino. El caminar con 
Dios trae la más profunda libertad. Y lo bueno es que Jesús dijo que 
el que quiera puede venir.
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LA VERDAD SOBRE EL
CALENTAMIENTO GLOBAL

Conviene que sea conocida 
la verdad sobre el 
calentamiento global. El 
asunto es extremadamente 

más urgente de lo que comunican 
las fuentes de las redes sociales, 
y los efectos serán mucho más 
catastróficos. Les informo, en nombre 
de nuestro Señor Jesucristo, que el 
planeta Tierra está condenado. ¡Oh, 
que las naciones prestaran atención a 
esta grave advertencia!

CNN, Fox News, CBC y The 
New York Times, junto con todos 
los medios de comunicación de todo 
el mundo, no informarán sobre este 
asunto de suma 
urgencia, aunque 
s e g u r a m e n t e 
afectará a todos 
los seres humanos 
en la tierra.

No busques 
a los científicos 
evolutivos / 
ateos para estar 
informado, ya 
que viven en una 
negación absoluta. 
Resistiendo la 
verdad, han vuelto 
para creer una 
mentira, la que 
actualmente están promoviendo con 
mucho éxito a las masas desprevenidas. 
Hablan de un calentamiento global de 
su propia fantasía (A esta afirmación, 
muchos científicos creíbles por ahí 
estuvieran celosamente de acuerdo).

Ellos parlotean de los fenómenos 

meteorológicos severos (¡como si 
esto fuera nuevo en la tierra!), el 
aumento de los niveles oceánicos y el 
derretimiento del hielo ártico. “¡Sólo 
quedan once años para evitar daños 
irreversible por el cambio climático!” 
“¡No coman carne!” “¡No tengan 
hijos!” “¡Regalen mucho dinero!”

No, queridos, esto no es cierto 
ni científico, pero a las masas les han 
lavado el cerebro por el constante 
flujo de propaganda. Mientras 
tanto, enfocados en todas las cosas 
equivocadas, los habitantes de la 
tierra están mal preparados para el 
evento catastrófico que seguramente 

les espera. El fin de todas las cosas 
realmente se acerca. Será repentino y 
será ardiente.

Éste es el Último Día, el día 
en que Jesucristo regrese en el aire 
con gran gloria. Éste será el día 
del calentamiento global, y será un 

calentamiento global más grave de 
lo que los pseudocientíficos pudieran 
haber imaginado. Tan rápido y tan 
feroz será que los habitantes de la 
tierra lamentarán y caerán de rodillas. 
No habrá anuncios en las noticias, ni 
debates, ni escepticismo–y no habrá 
quien lo detenga.

Según la Palabra del Señor, la 
tierra será quemada. También, “los 
cielos, siendo encendidos, serán 
deshechos, y los elementos siendo 
quemados, se fundirán”. Este incendio 
global será un evento repentino de 
un día. Terminará la vida en la tierra 
para siempre. Esto, querida gente, es 

el calentamiento 
global que se 
debe temer y para 
el cual uno debe 
prepararse. (2 Pe 
3:1-12)

Dios ha 
hablado. Esto 
sucederá, como Él 
nos ha advertido. 
Olvídate de 
los charlatanes 
científicos de hoy 
en día y haz caso 
sinceramente a la 
Palabra de Dios. 
Lee la Biblia 

con temor y temblor. Estamos al 
borde de este Gran Día del Dios 
Todopoderoso cuando Él aparecerá 
en llama de fuego para llamar a este 
mundo al Juicio (2 Pe 3:7; 2 Ts 1:8).

No se preocupen por salvar el 
planeta. ¡Salven sus almas!  

HNA. SUSAN MUTCH
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Jacob se había metido en un lío. Había sentido que su hermano 
estaba a punto de reclamar una bendición que le pertenecía justamente 
a él. Así que, se había entrometido en el camino de su hermano. Había 
mentido y engañado a Esaú, pero no lo había visto como engaño porque 
la bendición le pertenecía a él de todos modos. Sea como fuere, él había 
molestado a Esaú, y ahora Esaú lo perseguía.  Buscaba la misma vida 
de Jacob, y huir de su tierra natal era la única opción que Jacob tenía. 
Dejando a padre y madre, desterrado de las comodidades del hogar, 
Jacob se había convertido en un fugitivo, un vagabundo. Solo, abatido 
y afrontando los peligros del desierto, se vio obligado a encontrar un 
lugar para dormir en el suelo frío y duro. Al encontrar una piedra para 
su almohada, Jacob cayó en un sueño perturbador. Fue aquí, en medio 
del tumulto de sus pensamientos torturados y enojados, que el sueño 
lo encontró.

Jacob soñó y vio una escalera que conducía desde la tierra al 
cielo. Al parecer, la escalera comenzaba justamente donde yacía Jacob; 
pero se extendía lejos, más allá del reino de sus miedos y sus fracasos 
y sus decepciones, hasta el trono de Dios. En lo alto de la escalera 
estaba Jehová, prometiendo estar con Jacob, guardarlo, bendecirlo 
y prosperarlo a través de todos sus viajes. Y, en medio, ascendiendo 
y descendiendo la escalera, había 
ángeles–ministros de misericordia 
desde el trono hasta Jacob.

Fue un sueño, y aún no fue un 
sueño. Cuando Jacob se despertó, tan 
seguramente sintió la verdad de esta 
extraña visión que parecía llenarlo de 
un poder vivificador. ¡Ya no estaba 
solo! Ya no era un vagabundo sin 
rumbo en un país extraño cuya gente 
conocía y se preocupaba poco por él. Sus ojos habían sido abiertos 
al invisible Guía de su camino. Él era amado. Estaba vigilado. Fue 
escoltado por una compañía de ángeles. Hasta el cielo podían ir y 
abrirle la puerta a Jacob. De regreso podían venir a Jacob trayendo 
la misericordia del cielo justo cuando más la necesitara. Jacob había 
encontrado una puerta para salir de su desánimo, de su desgracia y 
entrar a lugares celestiales. “Y tuvo miedo”, dice la escritura, “y dijo…
esto no es otra cosa sino casa de Dios y puerta del cielo” (Génesis 

Desde la tierra
hasta el cielo

HNA. KARA BRAUN

Jacob había 
encontrado una 

puerta para salir de 
su desánimo, de su 

desgracia y entrar a 
lugares celestiales. 



28:17). Abrumado por la poderosa presencia del amor de Dios, 
Jacob puso su columna, y derramando aceite sobre ella, prometió 
tomar a Dios por su Dios y devolverle a Dios una décima parte 
de todo con lo que le prosperare.

Algunos podrían llamar a Jacob un visionario, pero no 
hay ninguno de nosotros que no necesite una escalera al cielo. 
Siendo acosados por poderes que no siempre comprendemos, y 
hechos el blanco de enemigos que no podemos ver, ya estamos 
a r r u i n a d o s , 
cuerpo y mente 
y alma, si es que 
no hay alguna 
forma de escape 
para nosotros–
alguna puerta de 
entrada al cielo, 
alguna puerta a 
través de la cual 
pueda descender 
la misericordia. 
N e c e s i t a m o s 
ángeles–ángeles 
en nuestra propia 
forma, que sepan 
cómo subir por 
la escalera para 
representarnos 
ante el trono 
de Dios, y que 
sepan volver a 
descender con 
nuestra liberación 
en sus manos.

Al conversar 
con Natanael 
sobre las cosas 
que vería en la 
dispensación del 
evangelio, Jesús le 
hizo a Natanael 
una hermosa 
promesa: “Y le 
dijo: De cierto, 
de cierto os digo: 
De aquí en adelante veréis el cielo abierto, y a los ángeles de 
Dios subiendo y descendiendo sobre el Hijo del Hombre” ( Juan 
1:51).

Lo que estamos obligados a notar sobre esta promesa 
es que estos ángeles, al igual que los ángeles que Jacob vio 
en su sueño, no comenzaron descendiendo del cielo, sino 

ascendiendo de la tierra. Tuvieron que escalar desde la tierra 
porque habitaban en la tierra entre la gente de la tierra. De que 
seres humanos pueden ocupar el cargo de ángeles (mensajeros 
celestiales) además es evidente al menos por dos referencias en 
el Nuevo Testamento (véase Apocalipsis 1:20; Gálatas 4:14) 
donde la palabra se usa para describir el ministerio de Dios en 
su capacidad de  transmitirnos mensajes del cielo.

Nosotros, cuando éramos pecadores contaminados y 
m i s e r a b l e s , 
necesitábamos un 
mediador para 
colmar la brecha 
entre el cielo y 
la tierra. Jesús 
mismo, en un 
amor insondable 
y gratuito, 
descendió del 
cielo y, por medio 
de los méritos 
de Su propia 
sangre, atravesó 
ese abismo que 
separaba al 
hombre de Dios. 
Se convirtió en 
una escalera y, 
sobre la fuerza 
de Sus méritos, 
suben ángeles de 
forma mortal que 
se unieron a Él en 
Su ministerio de 
misericordia. Son 
la encarnación 
en carne y sangre 
de la gracia a la 
que da acceso esa 
escalera. Llevan 
mensajes desde el 
trono–mensajes 
de misericordia, 
de consuelo, 
de reprensión. 

Abogan por los hombres, representando nuestro caso ante 
Dios; y suplican por Dios, representando Su bondad para con 
nosotros. Son un verdadero ministerio conectado con Dios e 
investido con autoridad divina. Forman un enlace entre la tierra 
y el cielo, y si podemos tocarlos, ellos nos pueden ayudar a tocar 
a Dios.  
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Ciertamente morirás–esta promesa a 
nuestros padres caídos, Adán y Eva, 
ha sido heredada por cada humano 

nacido desde aquel tiempo. La entrada del 
pecado al mundo ha traído muerte sobre 
todos; cada nueva vida está manchada por 
su indeleble marca tanto en el sentido 
físico como espiritual. 
Además, esta  maldición 
mortal, esta simiente 
del pecado heredada, 
no sólo existe inerte en 
sus miles de millones de 
portadores humanos, pero 
algo en la naturaleza del 
mal hace que se arraigue, 
crezca, se multiplique y 
prevalezca como un cáncer, 
alcanzando y llenando cada 
elemento de la creación 
física. Somos concebidos 
en pecado, nacidos en 
dolor, respiramos por 
primera vez en una 
atmósfera contaminada 
que influye en todos 
los procesos mentales y 
físicos y crecemos con la 
marca ruinosa del pecado 
siendo parte de nosotros 
tanto como nuestro 
propio ADN. Se aumenta 
perpetuamente junto con el crecimiento 
y la reproducción de nuestras células 
naturales. Desde el nacimiento hasta la 
muerte, experimentamos diversos grados de 
dolor, pero ninguno tan profundo como el 
dolor del pecado interior. Todos conocemos 

la enfermedad, y aún no hay cáncer tan 
vicioso, ni virus tan penetrante, ni un 
tumor tan rápido en su destrucción como 
el pecado del que provienen. Sufrimos 
por la separación que trae el despedirse 
o la muerte, sin embargo, nunca hubo 
un corazón tan quebrantado, nunca una 

vida tan destrozada por la pérdida de un 
ser querido, como por nuestra separación 
natural de Dios. Las enfermedades y los 
efectos secundarios son innumerables, 
todos trazables al dolor del pecado. 

Si pudiéramos ver este mundo en 

perspectiva espiritual–si pudiéramos 
volar al espacio y, mirando hacia nuestro 
planeta, ver los efectos de miles de años 
de maldad acumulada; ver una proyección 
de sangre, fraude, culpa y dolor mortal; 
ver las almas de nuestra gente ahogándose 
en confusión, el polvo levantado por las 

guerras mientras nuestros 
hermanos se pelean entre 
sí, la suciedad de miles 
de barrios bajos donde 
nuestros hijos lloran y 
esperan y padecen hambre; 
si pudiéramos escuchar al 
mismo tiempo los gemidos 
de todos los enfermos 
y escuchar en ellos los 
gemidos de la creación; 
escuchar los lamentos de 
madres, padres y huérfanos 
desconsolados y escuchar 
en ellos un eco de los gritos 
internos de los angustiados 
y los solitarios de todos los 
tiempos; si pudiéramos 
sentir sobre nuestros 
hombros las cargas de 
siquiera otros diez mortales 
y así tratar de comprender 
la profundidad del 
sufrimiento que nos rodea; 
si pudiéramos dar un 

vistazo a la angustia en un millón de ojos–o 
¿soportaríamos tan siquiera un vistazo? 
Sólo imaginar estas realidades lleva a uno 
más allá de la comprensión.¡Oh, qué daño 
inconmensurable ha hecho el pecado! ¡Oh, 
cuán profundo ha penetrado la maldición! 

HNO. ABRAHAM WIEBE

Médicos de 
Satanás

La herida profunda y 
el quebrantamiento 
del corazón sólo 
puede ser curado por 
el Gran Médico. 
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¡Oh, cuán horrible es su dominio sobre la 
humanidad!

No descartes esto como 
sensacionalismo mórbido, querido lector. 
Usa tus ojos físicos y mira a tu alrededor. 
Usa tus oídos físicos y escucha los sonidos 
de grandes problemas que acechan a cada 
paso. Mira a través de la capa delgada de la 
prosperidad alegre. No seas engañado por 
las palabras brillantes de los modernistas, 
citando nuestra habilidad con aparatos 
inteligentes como prueba de que somos 
más inteligentes; nuestras disputas más 
grandes y frecuentes en el gobierno como 
prueba de que somos más democráticos; 
el saber más de la vida de una celebridad 
que de nuestro vecino como prueba de 
que somos más sociales y conectados; 
nuestra marcha en desfiles coloridos detrás 
de carrozas mercenarias como prueba de 
que somos más amorosos; nuestra idea de 
sugerir el suicidio a los ancianos y a los de 
mente débil como prueba de que somos 
más humanos; nuestra habilidad de mutilar 
y asesinar un bebé indefenso como prueba 
de nuestra progresiva concienciación sobre 
la salud; nuestro creciente número de 
drogas alucinantes como prueba de nuestro 
buen juicio. ¿Percibes la ironía?

Ahora seamos justos con las balanzas. 
Enviamos a la escuela más niños que nunca 
pero ¿será una ambición tan digna si allí 
los adoctrinamos con los principios del 
humanismo que sin duda corrompen las 
sociedades? Cualquiera que lucha por la 
libertad civil merece elogio y respeto pero 
¿realmente qué podemos esperar conseguir 
si dejamos sin afrontar la raíz del pecado? 
¿Qué si nuestras computadoras son más 
poderosas e inteligentes cada año–queremos 
más maneras de incentivar la inseguridad 
de los medios de comunicación social entre 
niños y jóvenes? ¿Algún algoritmo nos 

dirá cómo contrarrestar la depresión y los 
suicidios resultantes? ¿Puedes realmente 
pensar que menos mujeres son abusadas 
cuando son esclavas a la tendencia de 
vestirse menos y maquillarse más con 
cada temporada de la moda?  Cuando el 
odio, el prejuicio y la división motivan 
prácticamente cada ley, titular y publicación 
en redes sociales, por favor no digas que 
nuestra gran época de amor y tolerancia es 
nada sino que una pretensión. ¿Viviremos 
en negación de los gobiernos discordantes y 
endeudados; las ETS, adicciones y crisis de 
suicidio; los divorcios; el engaño; el terror? 
¿Cuándo nos atreveremos a hacer frente a 
nuestra sociedad caótica?

Peor que tener una enfermedad 
mortal es tenerla y no saberlo. Mucho más 
peligrosa es la enfermedad cuando la víctima 
inconscientemente ayuda en la destrucción 
de su propio cuerpo. Amigos, éste es 
nuestro estado mientras sigamos ciegos a las 
maliciosas obras del mal en nuestro mundo. 
Nada más que una trama demoníaca 
pudiera seguir animando locamente a la 
humanidad, financiando y defendiendo su 
propia destrucción; nosotros como pueblo 
hacemos todo lo posible para convencernos 
a nosotros mismos y a los demás de que 

todo está bien. Después de considerar sólo 
los puntos mencionados anteriormente, 
¿puede uno ser más que un necio para decir 
que no vivimos en un mundo afligido por el 
pecado? Y a pesar de todo hay tantos necios 
que pasan por alto los problemas profundos, 
vanidosamente insistiendo y ensalzando 
una inmunidad colectiva a la maldad. 
Cualquiera que mencione los problemas 
y cuestione la dirección de la sociedad es 
llamado misantrópico o fanático. Ésta es 
una condición alarmante y deplorable para 
cualquier persona o grupo de personas y, 
como tal, no podría ser más adecuada para 

el maestro del engaño.
El diablo nunca ha tenido nada 

bueno en mente para el mundo. Él sólo 
se conforma con la destrucción total de 
cada alma y cuerpo de toda la humanidad. 
Cualquier manera en que pueda 
efectivamente hurtar, matar y destruir es 
la manera que él escogerá. Sabiendo que 
la infección de maldad en cada vida será 
mucho más devastadora si las víctimas no 
son conscientes, él constantemente inventa 
medios para lograr esa inconsciencia. Su 
esquema incluye crear y elevar líderes 
entre los hombres, líderes en quienes 
confían las masas, líderes cuyo trabajo es 
apaciguar los clamores de los que sufren 
y calmarlos con relativa insensibilidad. A 
medida que los hombres anhelan encontrar 
alivio para el vicio y la calamidad que nos 
rodea, las soluciones dadas una y otra vez 
son remedios falsos que no hacen un bien 
duradero para el dolor, lo curan un poco y 
prometen paz cuando no la hay. 

Hay disciplinas enteras de pensadores 
y educadores que racionalizan y blanquean 
la corrupción y degeneración en la sociedad. 
El profeta advirtió, “¡Ay de los que a lo 
malo dicen bueno, y a lo bueno malo; que 
hacen de la luz tinieblas, y de las tinieblas 

luz; que ponen lo amargo por dulce, y lo 
dulce por amargo!” ¡Oh, maldito engaño! 
Oh, engañadores villanos que fortalecen y 
alaban a los malvados y les prometen vida! 
Incluso en los edificios de las iglesias–
instituciones que deberían apuntar a las 
almas hacia la sanidad–el diablo tiene sus 
asalariados que apaciguan los dolores de la 
conciencia de la congregación con el opioide 
del “cristianismo” que sirve al pecado.

Todos los médicos de satanás son 
impostores, dando grandes promesas de 
sanidad hasta que el enfermo de pecado 
haya confiado, pagado y tomado la receta. 

¿Puede uno ser más que un necio para decir que no 
vivimos en un mundo afligido por el pecado? 
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A miles de millones de personas, con los 
síntomas de su vil enfermedad, que claman 
todo el tiempo para ser sanados, se les 
promete que no tienen enfermedad, que los 
síntomas en verdad significan lo bueno, o 
que simplemente no han probado el pecado 
que sanará a todos los demás. 

Nuevos políticos acceden al poder, cada 
uno declarando que su política finalmente 
será la correcta, mas sus permanencias 
terminan con la gente decepcionada y 
mirando a un partido diferente. Artículos 
y libros llenos de axiomas inspiradores 
se publican, encabezan las listas y se 
desvanecen sin éxito. Siempre hay una 
canción para escuchar, un show para mirar, 
un equipo para aplaudir, una celebridad 
para idolatrar, una moda para comprar, 
un amigo para textear, una publicación 
para apoyar–siempre algo nuevo que los 
mantenga ocupados mientras que la lepra 

los va consumiendo. Algunos prueban yoga, 
algunos visitan psicólogos, algunos recurren 
a las drogas–y ninguno es sanado. Oh, 
cuántos millones pueden testificar, como la 
mujer en los tiempos bíblicos, que después 
de haber sufrido mucho con muchos 
médicos, y haber gastado todo lo que tenía, 
“nada mejoró, antes se hacía peor”.

En cierto sentido, ¿podemos 
sorprendernos de los cambios sociales 
radicales en las últimas décadas? ¿Nos 
damos cuenta de por qué tantos se están 
vendiendo a extremos estilos de vida 
paganos? ¿Consideramos la causa principal 
de los suicidios? Como raza, hemos agotado 
nuestra reserva de soluciones y tenemos que 
llevar la experiencia humana a los límites 
en un esfuerzo desesperado por continuar 
nuestra existencia sin Dios. Los hombres 
han sido convencidos a repetir estos ciclos 
humanistas tanto tiempo que su efecto es 
como el de una droga que debe tomarse con 
mayor frecuencia y en dosis más fuertes con 

la loca esperanza de que algo cambie.
El pecado nunca se solucionará con el 

pecado. La maldad nunca puede deshacerse 
por hombres malvados. Lo herido no 
puede ser curado por los enfermos. No hay 
republicano, demócrata o independiente 
que pueda legislar para quitar el pecado. Ni 
una sola política revertirá su propagación, 
y ninguna agenda puede disfrazar su 
magnitud. También es vano tratar de aliviar 
el dolor del pecado con una palmadita en 
la espalda, hacer excusas o pasarlo por alto. 
Todo este dolor tiene una causa grave–una 
herida profunda y un quebrantamiento del 
corazón que sólo puede ser curado por el 
Gran Médico. 

¡Que Dios nos libre de aquellos que 
curan con liviandad–estos consoladores 
miserables–que ponen curitas en heridas 
supurantes y declaran al pecador sanado! 
¡Oh, amigos, hermanos, no corran a estos 

impostores para curarse! Sus cataplasmas 
sólo inflaman tu lepra. No pienses 
neciamente que una mayor cantidad de 
drogas del pecado eliminará tu dolor. No 
confíes en aquellos que han destruido 
innumerables almas para sanar la tuya. 
Profesor, político, psicólogo, analista, 
periodista, consejero, corredor, mentor, gurú, 
amante, amigo–nadie puede esperar reparar 
tu corazón quebrantado. Se quebrantarán 
más corazones, se desvanecerán más 
sueños, se arruinarán más vidas, hasta que 
volvamos al único Sanador.

¡Oh, sabemos que hay un bálsamo 
en Galaad! ¿Por qué entonces no se ha 
recuperado la salud de mi pueblo? Es por 
las horribles artimañas de Belcebú y sus 
curanderos.  

Ge 2:17; Sal 51:5; Ro 5:12; 8:22; Je 8:11, 
22; Is 5:20; Ez 13:22; Pr 28:4; Mr 5:26; 
Job 16:2.

¿Realmente qué podemos esperar conseguir si 
dejamos sin afrontar la raíz del pecado?

ACADEMIAS DE LA 
IGLESIA DE DIOS
Jardín de niños – preparatoria

Ontario,  California 

Vevay,  Indiana 

Warsaw,  Indiana

Greenville,  Ohio 

Oklahoma City,  Oklahoma 

Honey Grove,  Texas

Cecil,  Wisconsin 

Steinbach,  Manitoba 

Aylmer,  Ontario 

Leamington,  Ontario 

Lethbridge,  Alberta 

Austria 

Bolivia

Ensenada, Baja California

Hopelchén, Campeche

Colonia Viana, Chihuahua

Blumenort, Durango

Aurora,  Filipinas

Tarlac,  Filipinas

Las Academias de la Iglesia de Dios 
proveen un refugio para que niños sean 
protegidos de las crecientes influencias 
negativas tales como las drogas, la 
violencia, el abuso sexual y la cultura 
de Hollywood que son prevalentes 
en el sistema de escuelas públicas. Le 
agradecemos a Dios por un lugar seguro 
para educar a nuestros preciosos hijos 
en un ambiente conducivo tanto al 
crecimiento académico como al 
personal crecimiento espiritual.
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LA SOCIEDAD NOS HA ENSEÑADO 
que la libertad es el derecho de elección 
respecto a nuestras propias vidas. Cualquier 
restricción sobre esa libertad se considera 
opresión. Así, un niño liberado no sólo 
tendrá la opción de elegir qué le gustaría 
desayunar y qué ropa le gustaría ponerse 
para el día, sino que ahora, un niño 
verdaderamente liberado es aquel que es 
libre de ser el género que elija. Una mujer 
verdaderamente liberada no sólo será 
libre de escoger la carrera que desea tener 
y de elegir cosmética o quirúrgicamente 
cómo le gustaría verse, sino que también 
tendrá la libertad de abortar 
lo “inconveniente” que crece 
en su vientre. Un hombre 
verdaderamente liberado será 
libre de ser un padre que se queda 
en casa, vestirse de color rosa o 
lavanda mientras se deja crecer el cabello, o 
incluso tener la libertad de casarse con otro 
hombre. Así nos han dicho que pensemos 
de la libertad.

Nosotros, la iglesia de Dios, 
declaramos con denuedo que ¡este mundo 
ha sido estafado! La verdadera libertad 
no llega cuando no tenemos restricciones 
en cuanto a las opciones disponibles para 
nosotros. ¡Experimentamos la verdadera 
liberación cuando somos libres para ser lo 
que fuimos creados para ser y hacer lo que 
fuimos creados para hacer! A un delfín no 
le resultaría liberador el vivir en la jungla; 

ni estaría más satisfecho un león cazador 
si fuera un gato doméstico. De la misma 
manera, tú y yo no encontraremos mayor 
satisfacción y libertad de la que encontramos 
al cumplir lo que Dios nos creó para hacer, 
en el ambiente que Dios nos ha ordenado. 
Pero de alguna manera, multitudes han 
sido persuadidas de que encontrarán mayor 
satisfacción si abandonan su hábitat natural 
y buscan un estilo de vida alternativo.

La verdad es que tú y yo fuimos creados 
para complacer a Dios (Apocalipsis 4:11). 
¡Nunca experimentaremos la verdadera 
liberación hasta que complazcamos a 

Dios siendo quien Él quiso que fuéramos! 
No es opresión estar limitado en nuestras 
opciones. Es opresión ser impedido de 
ser lo que fuimos destinados a ser, física, 
mental o espiritualmente.

Los niños fueron destinados a disfrutar 
de un tiempo de inocencia y pureza. Fueron 
destinados a ser protegidos y nutridos en 
un ambiente que comprende el valor de 
su precioso ser. Poner a un niño frente al 
televisor para ser bombardeado con los 
mensajes destructivos de Hollywood, 
robando así la pureza del niño, es opresión. 
No da liberación el permitir que un niño 

desobedezca y falte el respeto a la sabiduría 
de los mayores, quienes entienden más 
sobre la vida y las consecuencias de nuestras 
decisiones. No hay un niño más feliz que 
el que vive bajo la protección, orientación 
y capacitación de padres sabios y amorosos. 
Esto es así porque un niño en su tierna edad 
nunca debería tomar por sí mismo decisiones 
que cambian la vida. Es liberación poner a 
un niño bajo el cuidado de adultos sabios 
que puedan tomar buenas decisiones por él; 
así tiene libertad para jugar, aprender, reír 
…ser un niño. Por esta razón, es una locura 
influenciar a un niño para que cuestione 

su propio género, causando 
confusión mental y emocional, 
a una edad en la que el juego 
inocente y despreocupado debería 
ser lo que ocupe su tiempo. ¡Oh, 
que nuestros hijos sean liberados 

de tal “liberación”!
El movimiento de liberación 

femenina ha convencido a muchas 
mujeres desafortunadas de que para ser 
verdaderamente liberadas y satisfechas, 
luchen por sus derechos, exijan la igualdad 
en la fuerza laboral y dejen a un lado su papel 
tradicional. Se les ha dicho a las mujeres que 
apoyar y servir a sus esposos es opresivo. 
¡Cambiar pañales, besar heridas y enseñar 
a un niño a caminar son tareas bastante 
humildes y degradantes cuando una gran 
variedad de opciones de carrera las están 
esperando! Pero si tales tareas fueran tan 

VERDADERA LIBERACIÓN
HNA. EDEL NEUFELD

La verdadera libertad no llega cuando 
no tenemos restricciones en cuanto a las 

opciones disponibles para nosotros.
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opresivas y degradantes, por favor dígame 
por qué las principales tres carreras que las 
mujeres han elegido durante años han sido 
ser secretaria, enfermera o maestra. Al final, 
estas mujeres siguen apoyando y sirviendo 
los esfuerzos negociantes de otra persona. 
¡Todavía atienden las heridas y enseñan a 
los niños! Queridas compañeras, ¿por qué 
es tan insatisfactorio apoyar y ayudar a 
nuestros esposos a ser un éxito financiero, 
pero podemos hacerlo alegremente para 
un jefe? ¿Por qué nos sentimos exitosas 
si podemos vendar a extraños y enseñar 
en un salón de clases, pero luchamos con 
sentimientos de inutilidad si realizamos esas 
tareas para nuestros propios hijos? Algunas 
carreras que las mujeres eligen señalan 
al hecho de que las mujeres son creadas 
para ayudar y nutrir a otros y encuentran 
satisfacción en ello. Lejos de dar liberación, 
es opresivo que una mujer sea sacada de 
su hogar para perseguir una carrera, a 
expensas de las alegrías de la maternidad. 
Cuando una mujer se 
da cuenta y persigue su 
papel dado por Dios, 
realmente encontrará la 
vida satisfactoria más allá 
de sus expectativas.

¡Oh, que las mujeres 
sean verdaderamente 
libres de la opresión! Es 
opresivo que Hollywood 
recete ropa escotada y 
cosméticos a las mujeres 
para que sean aceptadas 
como bellas y atractivas. 
¡Es despiadado influenciar 
a una mujer a que reprima 
sus inclinaciones naturales 
de alimentar a su bebé y 
abortarlo como alternativa, bajo el pretexto 
de la liberación femenina! Impedir que una 
mujer sea ama de casa y madre es igual de 
opresivo como lo es prevenir que predique 
el evangelio. Ambas son formas de opresión, 
porque a la mujer se le impide ser quien su 
Creador pretendía que fuera. 

Del mismo modo, nuestra sociedad 
ha impedido que los hombres sean lo que 
deben ser. Un hombre feliz y satisfecho es 
el hombre que conoce y actúa conforme a 
su poderoso lugar en este mundo. Dios creó 

al hombre para ser protector y proveedor 
de los débiles e indefensos. Luchar por los 
suyos y por su bienestar le trae verdadera 
satisfacción. Es opresivo que un hombre no 
pueda ser el proveedor de la mujer que ama. 
Muchas veces un hombre se ve obligado a 
competir con una mujer en la fuerza laboral, 
a veces pierde su posición ante una “cara 
bonita” que atraerá a más clientes. Mientras 
tanto, su ego y su deseo natural de proveer 
bien a sus seres queridos son pisoteados. ¡Y 
abatido es el hombre cuya esposa se une al 
pisoteo, diciéndole que no necesita ningún 
hombre para apoyarla! Hollywood ha 
seguido el rollo de degradar a los hombres, 
retratándoles como simples hazmerreíres, 
buenos para nada, en las películas y los 
programas de televisión. Mientras el mundo 
se ríe de las comedias de Hollywood, el 
honor y el lugar del hombre, dados por Dios, 
se estropean en las mentes de los hombres, 
mujeres y niños. Éste no es un subproducto 
accidental de las creaciones de Hollywood. 

Los reyes de la tierra, los gobernadores 
de las tinieblas de este mundo, entienden 
que si se destruye el deseo y la capacidad 
del hombre de levantarse y luchar por los 
débiles e indefensos, las masas estarán bajo 
su control e influencia. Si los hombres se 
encogen bajo el dominio de Satanás, las 
mujeres y los niños serán una presa fácil 
para él. Queridos hombres, ¡levántense y 
comprendan su poder, su habilidad innata, 
para defender a los débiles! Vestirse de color 
lavanda no les traerá libertad. Los hombres 

nunca encontrarán que es liberador casarse 
con otro hombre. ¡Rebélense contra el 
sistema que con fuerza mortal procura 
convertirles en cobardes afeminados!

Al mundo se le ha prometido libertad 
por personas que también son cautivos 
de mucha corrupción (2 Pedro 2:19). 
La promesa de libertad de Jesús casi se 
ha olvidado. Pero Su promesa todavía 
permanece. “¡Así que, si el Hijo os libertare, 
seréis verdaderamente libres!” Su iglesia, 
comprada con Su preciosa sangre, todavía 
trae buenas nuevas del bien a todo el 
mundo: Jesucristo todavía está sanando 
a los quebrantados de corazón, liberando 
a los cautivos, recuperando la vista de los 
ciegos y poniendo en libertad a aquellos 
que están quebrantados! 

¡Cualquier alma oprimida puede 
encontrar la verdadera libertad en la iglesia 
de Dios! ¡Proclamamos sin titubear que 
la iglesia de Dios es el hábitat natural de 
la raza humana! Es aquí donde los niños 

tienen libertad para 
disfrutar su niñez en 
inocencia y seguridad. Su 
alegría y pureza atestiguan 
que han sido puestos en un 
ambiente que les brinda 
la nutrición y el cuidado 
que necesitan para 
experimentar la libertad 
de ser quienes deben ser. 
Es aquí donde las mujeres 
de cualquier edad, etnia 
o cultura encuentran la 
verdadera libertad, ya que 
se les permite ser quienes 
fueron creadas para ser–
mujeres honradas. Es 
aquí donde las mujeres 

están convencidas de su belleza, tal como 
son. Es aquí donde los deseos y habilidades 
naturales de la mujer pueden alcanzar su 
máximo potencial. Es aquí donde a los 
hombres se les permite luchar audazmente 
por los suyos, los débiles y los indefensos. 
Es aquí donde el hombre se eleva a su 
papel dado por Dios como líder, protector y 
proveedor de sus seres queridos. 

¡Oh, que todo el mundo preste 
atención al Espíritu y a la esposa que dicen, 
“Ven”!   

“Si el Hijo os 
libertare, seréis 
verdaderamente 
libres”.
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Estaba mirando su 
sitio web y tenía una 
pregunta: ¿Por qué 
se llaman apóstoles y 
profetas cuando ya no 

hay más apóstoles y profetas hoy?  
                  Gracias, Ángela

Gracias por enviar 
tu pregunta. Creo 
que es una que otros 
comparten, más 
p a r t i c u l a r m e n t e 

respecto al don apostólico.
Muchos piensan que sólo 

hubo doce apóstoles en el tiempo 
matutino de la iglesia, y que el don 
apostólico murió con ellos. Sin 
embargo, no existe una fundación 
bíblica para esto, como tampoco lo 
hubiera para decir que ya no hay 
pastores, maestros o evangelistas. 
Ninguna escritura indica que 
alguno de estos dones haya cesado.

Daré algunas pruebas bíblicas 
de que hubo más que doce apóstoles. 
Comencemos con el apóstol Pablo. 
No sólo no fue de los doce originales, 
tampoco se convirtió en seguidor de 
Cristo hasta algún tiempo después 
de Su muerte y resurrección. Sin 
embargo, el registro bíblico es muy 
claro de que él era un apóstol, y 
además apóstol principal. 

Bernabé: Las escrituras relatan 
los viajes de Bernabé y Pablo en 
Antioquía de Pisidia e Iconio. 
Hechos 14:4 y 14  refieren a ambos 
como apóstoles. 

(Hechos 13:50-51; 14:1, 4 y 14)

Epafrodito: Pablo declaró a los 
de Filipos que Epafrodito era 
su mensajero. La palabra griega 
mensajero traducida aquí significa 
apóstol (Strong’s griego 652 
apostolos). (Fil 2:25)

Jacobo, el hermano del Señor: Gá 
1: 18-19. 

Apolos: 1 Co 4:6, 9. 

Tito: 2 Co 8:23 mensajero (Strong’s 
GR 652 apostolos) 

Se podrían citar más, pero estos 
son suficientes para demostrar que 
había más que los doce apóstoles 
originales.

Entendemos que después 
del tiempo de la iglesia primitiva, 
hubo una gran apostasía, como el 
apóstol Pablo había profetizado. 
Con el paso de los siglos, la iglesia 
pura, junto con sus verdades y el 
gobierno correcto, fue ocultada 
a medida que surgieron falsos 
sistemas de religión, oscureciendo el 
entendimiento de la gente. Ahora, 
casi dos milenios después, tenemos 
una generación que no entiende qué 
es un verdadero cristiano ni qué es 
la iglesia del Nuevo Testamento, 
por lo que no nos sorprende que no 
entiendan su gobierno. La verdad 
del asunto es que, en este día actual 
de extrema confusión religiosa, ¡el 
mundo ha estado en una extrema 
necesidad de apóstoles! ¡Y Dios, 

que está restaurando Su verdadera 
iglesia antes de Su regreso final, los 
tiene!

“Alégrate sobre ella, cielo, y 
vosotros, santos apóstoles y profetas; 
porque Dios os ha vengado en ella”. 
Apocalipsis 18:20. Esta escritura se 
refiere a los juicios de Dios que se 
derraman contra Babilonia (cada 
falso camino) cerca del final de 
los tiempos. Vemos que en esta 
dispensación hay ambos santos 
apóstoles y profetas disponibles 
para que se alegren. De hecho, es 
por su predicación que se están 
administrando los juicios contra 
Babilonia.

Con respecto a los profetas, diré 
brevemente que cualquier ministro 
o predicador verdaderamente 
llamado por Dios es un profeta–uno 
que proclama la voluntad de Dios o 
predica el evangelio puro.

Hay quienes erróneamente 
creen que alguien sólo es un profeta 
si puede predecir eventos futuros, 
como lo hizo Agabo (Hechos 
11:28), sin embargo, aunque 
algunos profetas pueden tener ese 
don particular, el oficio profético 
no se limita a eso. 1 Corintios 14:3 
declara que “el que profetiza, habla 
a los hombres para edificación, y 
exhortación, y consolación”. Esto 
implica más que predecir el futuro. 
Como dice en 1 Corintios 12:4-
5, “hay diversidad de dones” y 
“diversidad de ministerios” dentro 
del oficio profético. Algunos profetas 
están dotados para pastorear, otros 
para evangelizar, etc.   S. Mutch

Pregunta & respuesta

P
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DESPUÉS DE LA MUERTE?

LEE Y SUSCRÍBETE A LA TROMPETA EVANGÉLICA EN LÍNEA
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ESTE MUNDO ESTÁ VOLTEADO. 
Tanto tiempo ha permanecido volcado que 
aparentemente cada gota de cordura moral 
ya se ha escurrido. 

Un artículo reciente en el National Post 
que explora el debate sobre el control de la 
población y su efecto potencial sobre la 
actual “crisis” climática lleva el título, “¿Es 
inmoral tener bebés en la era del cambio 
climático?”

Perdón, ¿dijiste, inmoral? ¿De cuál 
de las cisternas resecas de la sociedad lo-
graste extraer aun una forma de esa palabra 
desconocida, moralidad? ¿Dónde, por favor, 
dime, se ha guardado este alijo de la moral 
no descubierta durante tanto tiempo? Pensé 
que la moralidad, que ya estaba en peligro 
de extinción hace medio siglo, ahora estaba 
indisputablemente extinta y fosilizada.

¿A quién entonces–o a qué–sientes 
que le debes la moralidad? ¿De dónde viene 
esta repentina responsabilidad religiosa? 
A Dios has desechado desde hace mucho 
tiempo, y Sus leyes de moralidad han sido 
descartadas en las zanjas de tu mente por 
décadas. ¿Te juzgará la Tierra ese día? Ay 

de ti, no será la tierra, sino su Creador a 
quien enfrentarás.

Una placa develada recientemente pre-
sentada en Islandia conmemora lo que se 
dice que es el primer glaciar “asesinado” por 
la “crisis” climática de esta época. Por favor, 
dime ¿qué gobierno nos prestaría la vasta 
extensión necesaria para exhibir la miríada 
de placas para conmemorar los innume-
rables bebés abortados? Lector, prepárate 
antes de leer la siguiente línea: En Ensayos 
de filosofía, Leonard Kahn, de la Universi-
dad de Loyola en Nueva Orleans, teoriza 
que abortar un feto podría contarse como 
un medio justificable de salvar el planeta. 
¡Por supuesto, sólo las mentes “iluminadas” 
pueden en consecuencia comprender la 
“moralidad” del asesinato!

Muchas de estas mentes “iluminadas” 
pertenecen a profesores y educadores que 
pasan sus años vagando sin rumbo por 
las áridas tierras baldías del huma nismo. 
Como necios educados, murmuran y gara-
batean teoremas antiguos, ganando elogios 
por sus conferencias y tesis ateístas. Por 
estos “logros distinguidos”, uno es con-

decorado con prestigio 
como Humanista del 
Año, mientras que 
otro recibe el Premio 
de Erich Fromm.

Mientras tanto, 
algunas de las mismas 
teorías que estos 
hombres proyectan 
y por las que son 

aplaudidos con tanta vivacidad, tienen 
consecuencias capaces de manchar las 
manos verdes que aplauden en rojo culpable 
de sangre.

La causa “verde” de hoy no carece de 
convertidos–o inversionistas. Ganancia 
deshonesta es la fuerza motivadora detrás 
de esta campaña de religión “verde”, y sus 
creyentes diezman mucho. El verde real, 
el verde más deseado, el único verde que 
se ve realmente en los ojos codiciosos de 
los estafadores climáticos, es el verde de la 
moneda nacional. El dios de la religión 
“verde” es el dinero, y el hombre carnal, 
aunque ha abandonado bastante el 
concepto de un Creador, no ha dejado de 
adorar.

Así el mundo es tragado por la tierra. 
Los profesores universitarios con sus egos, 
los científicos falsos con sus fórmulas, los 
agentes políticos con sus motivos, las ce-
lebridades con su popularidad manipulada, 
los filósofos armados con peligrosas teo-
rías utilitarias y los medios dominantes y 
clamorosos–todos viciosamente defienden 
su participación en el gran esquema verde, 
algunos a costa de sangre inocente. 

Esto pronto terminará. 
Y después de esto, el Juicio.  

La “moralidad” del asesinato
HNO. THOMAS TOVSTIGA

En Ensayos de filosofía, Leonard 
Kahn, de la Universidad de 

Loyola en Nueva Orleans, 
teoriza que abortar un feto 

podría contarse como un medio 
justificable de salvar el planeta.


